
Roberto Jalón-
Gardella es el
director de
Ingeniería Co-
mercial Advan-
ce de la Facul-
tad de Econo-
mía y Negocios
de la Unab. 
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fútbol: “Supongamos que esa escue-
lita descubre a un Messi o un Sán-
chez cuando es chic. Los forman. Y
una vez que ese talento local escala a
las grandes ligas, ¿es justo que la es-
cuela no vea nada de ese éxito y deba
seguir luchando cada año para con-
seguir recursos?”.

—Pero no todas las startups buscan
ser “unicornios”.

“No estoy diciendo que a todas las
startups se les haga firmar un SAFE.
Hay etapas donde el subsidio de fondo
perdido tiene lógica. En etapas tem-
pranas, no tiene sentido el SAFE, que
sería el equivalente a los programas
Build e Ignite de Start-Up Chile. Pero
en Growth hace sentido, porque ade-
más le puede aportar al emprendedor
un sello, como es Start-Up Chile, que
es una marca muy potente para ir a
buscar capitales internacionales. Y
ojo, esto es contingente a que las ron-
das tengan éxito. No es un ‘devuélve-
me la plata’. Es que si tienes éxito, me
retribuyas con una parte”.

—¿Puede su idea afectar el atractivo
internacional que tiene el programa?

“Difícilmente veo que espante a un
emprendedor ambicioso. Si tengo la
ambición de que mi startup crezca, sé
de antemano que voy a tener que ce-
der el 15, 20 o 25% de mi equity para
escalar a nivel global. No creo que me
cambie mucho el panorama el cachi-
to que me va a pedir Start-Up Chile,
cuando además me suma valor, es
una gran marca”.

—El vicepresidente ejecutivo de
Corfo replicó que su propuesta
choca con la prohibición legal del
Estado de generar actividades em-
presariales.

“El mecanismo que planteo es pasi-
vo, contingente. El SAFE no pide con-
trol ni silla en el directorio. No actúa
como una empresa. A mi juicio, no re-
queriría tener que construir una em-
presa del Estado”. 

“Parece que toqué un nervio”,
dice Roberto Jalón-Gardella
ante las reacciones que ge-

neró su carta al director de “El Mercu-
rio” en que proponía que la administra-
ción Kast “modernice” el programa
Start-Up Chile de Corfo. Su idea es in-
corporar un SAFE (Simple Agreement
for Future Equity), de manera que si una
empresa apoyada por la aceleradora pú-
blica resulta ser exitosa, el Estado pueda
recuperar parte de lo que invierte.

“Mi propuesta no busca cambiar la
misión de Start-Up Chile, para nada. Al
contrario, es un gran programa, con un
enorme aporte. Pero pese a ser una po-
lítica exitosa, no tiene un mecanismo
propio de sostenibilidad. Y lo necesita.
Todos los años depende de la discusión
presupuestaria y compite con otras ur-
gencias sociales. Es necesario aportarle
un mecanismo de sostenibilidad. Si de-
pendiera no solo del presupuesto, sino
que además recibiera parte de su éxito y
lo puede reinvertir, eso sería importan-
te”, afirma el director de Ingeniería Co-
mercial Advance de la Facultad de Eco-
nomía y Negocios de la Unab. 

—¿Siente que hay riesgos para la con-
tinuidad del programa?

“Los riesgos son bastante bajos. Es
un programa que ha sobrevivido cinco
gobiernos de colores alternados y es
transversal el reconocimiento de su
éxito. Pero, por un lado, un programa
exitoso puede evolucionar. Y, por otro,
puede no peligrar su continuidad, pe-
ro siempre estará la incertidumbre so-
bre si su presupuesto sube, baja o se
mantiene”.

Hace el símil con una escuela de

“Start-Up Chile necesita
contar con un mecanismo
propio de sostenibilidad” 

ROBERTO JALÓN-GARDELLA, ECONOMISTA:

Diversas reacciones generó la carta del
académico de la Unab proponiendo que el
Estado recupere parte de la inversión que
hace en startups a través de este
programa. Aquí, profundiza en sus dichos.
MANUEL FERNÁNDEZ
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Juan Gallardo, funda-
dor de Reciga. 

Las bobinas llegan a 30 ciclos de vida útil,
cuando antes solo resistían uno o dos usos.
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n la industria del papel tissue hay
un componente invisible, pero
esencial: los centros de cartón.
También conocidos como bobinas
o tubetes, sobre estos se enrollan

grandes volúmenes de papel, por lo que son
el corazón del proceso productivo. Pero por
años, también fueron un residuo inevitable,
ya que se utilizaban una o dos veces y luego
salían de la planta directo al desecho.

Ese “detalle” fue el que llamó la atención
de Juan Gallardo mientras trabajaba en una
planta papelera en Talagante, a comienzos
de la década pasada. “Veía cómo estos tubos
se iban constantemente fuera de planta, co-
mo si no sirvieran más. A nadie le importa-
ban mucho, pero para mí ahí había una
oportunidad”, recuerda.

La primera prueba no ocurrió en un labo-
ratorio ni en una universidad, sino en el gara-
je de su casa en Puente Alto,
en 2010. “Eran tubos gigan-
tes, de casi tres metros de lar-
go. Mi casa era chica, así que
tuve que dejar el auto afuera
para meterlos”, dice. Ahí em-
pezó a probar cómo recupe-
rar esos centros dañados y
devolverles funcionalidad
industrial.

La clave estaba en resolver
un problema técnico con-
creto: cuando una bobina se
daña, suele ser solo uno de
sus extremos. “El desafío era reconstruir ese
extremo sin perder la forma ni el diámetro, y
que el tubo pudiera volver a operar en má-
quinas que corren a casi 2 mil metros por mi-
nuto, sin romperse ni soltarse”, explica Ga-
llardo. La solución fue ensamblar piezas dis-
tintas entre sí, con precisión, hasta lograr
que funcionaran como nuevas.

Hoy, la empresa logra que un centro de
cartón alcance hasta 30 ciclos de vida útil,
cuando antes apenas resistía uno o dos usos.
“Nos pedían seis vueltas por tubo, y hoy te-
nemos algunos dando 60 o más. Eso rompió
muchos paradigmas”, afirma Gallardo. En
Chile, el sistema ha permitido recuperar más
de 65 mil bobinas y generar ahorros cerca-
nos a US$ 1,2 millones en solo 18 meses.

“Nosotros, como Reciga, no inventamos
algo nuevo. Lo único que hicimos fue mejo-

rar lo que ya existía. Y muchas veces esa es la
forma más poderosa de innovar”, dice. “En
vez de inventar materiales nuevos que des-
pués terminan contaminando, ¿por qué no
darle más vida a un material que ya es susten-
table y que además puede ser rentable?”.

El modelo también rompe con la lógica
tradicional de los servicios industriales, ya
que Reciga instala sus propias máquinas,
opera con su equipo y asume el riesgo del
proceso. “Para la industria, no somos un
gasto. A nosotros nos pagan un porcentaje
del ahorro que se genera. No sacamos pla-
ta de la utilidad ni encarecemos ningún
producto”, explica. “Si algo falla, el tubo
se devuelve y el costo lo asumimos noso-
tros”, agrega.

Ese enfoque se refuerza con una opera-
ción de bajo impacto ambiental, siendo
100% sostenible. “Nuestras máquinas con-
sumen poca energía, los insumos son bio-
degradables y no usamos pegamentos
epóxicos”, subraya Gallardo. Incluso los
restos que se cortan vuelven al proceso
productivo del papel, cerrando el ciclo.

Actualmente, Reciga trabaja en Chile
con un gran cliente de la industria tissue, y
opera además en Argentina y México, con
equipos locales. En paralelo, ya ha desperta-
do interés fuera de la región. “Nos llamaron
desde Europa, estuvimos en dos plantas en
Portugal y estamos conversando”, adelanta.

Desde un garaje en Puente Alto
hasta Europa: cómo Reciga
recupera y reutiliza los centros de
cartón en la industria del papel 

Una innovación nacida fuera del laboratorio
logró transformar un residuo clave en la
manufactura del papel tissue en un insumo
reutilizable, sostenible y rentable. Reciga
extiende hasta 30 veces la vida útil de las
bobinas de cartón y hoy opera en Chile,
Argentina y México, mientras prepara su
salto a Europa. FERNANDA AROS

EL SÍMIL INDUSTRIAL DE LOS CONOS DEL PAPEL HIGIÉNICO
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La fauna empresarial incluye a los
“unicornios”, que buscan un cre-

cimiento exponencial; las “gacelas”,
que avanzan con agilidad; las “ce-
bras”, que combinan impacto con
rentabilidad; los “camellos”, eficien-
tes en entornos adversos, y también
hay “hormigas”, que trabajan en red
pero se mantienen pequeñas. 

Pero un grupo de ocho socios, en-
tre los que se cuentan dos de los fun-
dadores de Sistema B, Juan Pablo La-
renas y Gonzalo Muñoz, decidieron
apostar por un nuevo espécimen: los
“capibaras”, empresas que se adap-
tan, aprenden y crecen en compañía
de las otras especies.

Ese es el concepto detrás de Capi-
bara, un proyecto que reúne a los dos
con Liliana Manns, Virginia Suárez,
Natalia Hughes, Alejo Cantón, Ricky
Minicucci y Fidu González.

“Somos ocho amigos que nos co-
nocimos a través del movimiento de
las Empresas B. Y así como en Siste-

ma B la motivación es redefinir el
sentido del éxito en las empresas,
aquí queremos redefinir el sentido
del éxito en las finanzas. La motiva-
ción de Capibara es demostrar que se
puede invertir de manera más huma-
na”, resume Larenas. 

La idea es ofrecer financiamiento
que se adapta a las empresas de su
portafolio y no asumir solo un rol de
inversionistas, sino de socios que
acompañan a las compañías en su
desarrollo y crecimiento, resguar-
dando su propósito e impacto. 

Por eso invertirán sin la mirada
puesta en el exit. “La mayoría de las
inversiones será en equity, con la
apuesta de ir a dividendo. Y también
usaremos el redeemable equity, don-
de compras acciones y vas saliendo
de manera programada; te van re-
comprando la participación. Eso da
más certeza, se presta menos a espe-
culación y te compromete a que la
empresa le vaya bien”, detalla.

“Vamos a partir poniendo foco en
empresas del mundo de los sistemas
alimentarios, por el impacto social y

ambiental que representan. Empre-
sas de agricultura orgánica, gana-

dería regenerativa, gallinas de li-
bre pastoreo, barritas de cerea-
les, colaciones saludables, e-
commerce, logística, residuos
orgánicos, proveedores de
bioinsumos, etc. Y vamos a
partir en Argentina, Chile, Pa-
raguay y Uruguay”, explica. La

sociedad está organizada en
torno a un fideicomiso y consti-

tuida en Uruguay, “porque ahí hay
una ley de Empresas B que obliga a

reportar impacto y no solo retorno”.
Larenas, quien además de socio

fundador será el CEO de Capibara,
cuenta que la idea surgió a fines de
2024. “Entre los ocho socios fundado-
res hicimos el primer aporte de capi-
tal, para cubrir la operación por dos

años. Empezamos a mapear em-
presas y buscar inversionistas y

ya levantamos US$ 2 millones
para invertir en las primeras
dos empresas, que probable-
mente serán una chilena y
una argentina”, adelanta.

Explica que invertirán en
cuatro o cinco empresas al
año, “para llegar a un porta-

folio de 30 compañías a fines
de 2030”. Y serán empresas

que están fuera del radar del
venture capital, que no esperan

crecimientos veloces, pero que se
han desarrollado con sus propios flu-
jos, son financieramente sanos, “pero
que están solas en la gestión”.

Capibara: el nuevo proyecto de
los fundadores de Sistema B
para financiar y acompañar a
empresas de impacto en la región

CUENTA CON OCHO SOCIOS DE CUATRO PAÍSES

Con Juan Pablo Larenas como CEO, aspiran a
generar un portafolio de 30 compañías al año 2030,
con especial foco en aquellas que son parte de la cadena
de valor de la industria de alimentos. MANUEL FERNÁNDEZ B.

Tres postales de
los ocho socios
fundadores: los
chilenos Liliana

Manns, Gonzalo
Muñoz y Juan

Pablo Larenas;
las uruguayas

Virginia Suárez y
Natalia Hughes;

los argentinos
Alejo Cantón y

Ricky Minicucci,
y el paraguayo

Fidu González.
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